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INTRODUCCION 

Esta monografía preliminar se enmarca en el proyecto orientado a examinar, en 

varios países de América Latina, la política económica en sus vinculaciones con 

el desarrollo industrial. La idea sobre estos estudios fue estimulada por los 

cambios en la política económica que se verificaron -con mayor o menor profundidad-

en ciertos países durante el decenio de 1970 o que se comenzaron a implantar en 

este período o más recientemente. 

No se puede decir que en Costa Rica se hayan producido modificaciones tan 

rotundas en la orientación de la política económica como en algunos países del 

cono sur. Sin embargo, en 1978 fue elegido un gobierno que persiguió instrumentar-

una política de corte liberal, distinta a aquélla que promovió el desarrollo econó-

mico y social del país durante 30 años. 

Bajo el influjo de esa política, tanto la economía como la industria costa-

rricenses evolucionaron, en el largo plazo, según una sorprendente dinámica, si se 

tienen en cuenta los respectivos cánones latinoamericanos. De este modo, el país 

logró ubicarse en el segundo escalón de ingreso por habitante de la región y duplicar 

o triplicar los respectivos niveles de los demás países centroamericanos. Además, 

la política pertinente significó obtener índices de desarrollo social muy superiores 

a los de la gran mayoría de los países de América Latina, en el marco de una extra-

ordinai^ia regulai^idad política democrática. 

Hasta 1978, el papel del estado, como impulsor y orientador del desarrollo, 

fue intensificándose y adquiriendo cada vez una mayor formalidad instrumental e 

institucional. Aparte de la nacionalización bancaria de 19̂ -8, el sector público 

amplió su órbita en materia de inversiones y actividades empresariales. Al mismo 

tiempo, el país desarrolló una activa política de comercio exterior, con altos 

índices de intercambio y apertura. En I962/63 ingresó al Mercado Común Centroame-

ricano, manteniéndose en la posición proteccionista, pero ahora a nivel subregional. 
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De ese modo y también sobre la base de importantes recursos naturales 

(tierra, mar, energía hidráulica, cierta minería, etc.), Costa Rica alcanzó los 

indices de desarrollo antes mencionados, en un esquema de significativa austeridad, 

con relativamente altas tasas de inversión y ahorro, además de la ausencia de 

gastos militares y el apoyo de la inversión extranjera. 

En 1978, se dijo, es elegido un gobierno que tiende a implantar un esquema 

de política económica de ideología liberal u ortodoxa, donde se realzan las fuerzas 

del mercado y una mayor apertura al exterior, al mismo tiempo que se rebaja la 

influencia y la participación del estado en el desarrollo económico y social. Sin 

embargo, tal política se instrumentó parcialmente durante los cuatro años de opera-

ción de ese gobierno y hacia el final se desdibujó aún más debido a serios problemas 

económicos y financieros. 

El análisis que sigue examina previamente, en términos esquemáticos, las 

tendencias y políticas desarrolladas en el largo plazo y pone énfasis en el periodo 

197if a 1981, subdividido en dos lapsos: 197^ a 1978 y 1978 a I98I. El primer 

lapso corresponde al último gobierno que sigue las políticas antes esbozadas y el 

segundo ál de los intentos liberales. Además, para definir estos lapsos se tuvo 

en cuenta que los índices de crecimiento económico e industrial, algo dañados por 

la coyuntura externa en 1975, sufrieron un notable quiebre hacia abajo después de 

1978, hecho acompañado de un significativo deterioro de algunas de las principales 

variables sociales, económicas y financieras. 



A 

- 3 -

I. LA INDUSTRIALIZACION EN EL LARGO PLAZO 

1. Evolución global 

A pesar de ser un pais pequeño (menos de 2.3 millones de habitantes en I98I), 

Costa Rica llevó adelante vma decidida estrategia industrialista, sobre todo 

durante el decenio de I96O y gran parte del de 1970. Esta orientación del desa-

rrollo económico se tradujo en un importante crecimiento manufacturero, que elevó 

persistentemente la ponderación industrial en la economía (cuadro 1), hasta ubicar 

al país entre los seis más industrializados de América Latina y no muy lejos del 

respectivo Indice mexicano: Costa Rica 22% y México 2h%,/~1 7 

Dicha estrategia permitió al país mantener sobresalientes ritmos de expansión 

económica y de crecimiento del ingreso por habitante (cuadro 1 y gráfico 1). De 

este modo, el caso costarricense se sitúa en el marco de las tendencias mundiales 

típicas según las cuales, de manera general, las economías que más rápidamente 

crecen son aquéllas que más se i n d u s t r i a l i z a n A s í , el ingreso por habitante 

de Costa Rica llega a ser superado con significación sólo por Argentina, Venezuela 

y Uruguay, y sobrepasa por mucho el nivel de los países pequeños de la región 

(salvo Panamá y Uruguay) y también el de algmos medianos. Desde luego, se coloca 

por encima del promedio latinoamericano.^1_7 

Más importante aún es que la política económica^que condtijo a esa extraordi-

naria dinámica^tuvo entre sus objetivos centrales más destacados el mejoramiento 

de los servicios sociales hasta colocar los índices respectivos a la altura de los 

mejores de América Latina.^20 7 

Esas orientaciones de la estrategia de desarrollo estuvieron acompañadas 

de una notable apertura comercial al exterior. A pesar del proteccionismo que 

sustentó a la industrialización, los coeficientes de exportaciones e importaciones 
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se ubican entre los más altos de América Latina: 22 y 27% sobre el producto 

interno bruto, respectivamente, tanto en 1970 como en 1980./^2_7 Desde luego, 

esta es \ma característica que se observa en la mayoría de los países pequeños, 

cuyo grado de autarquía debe ser, necesariamente, débil. Por cierto, la partici-

pación en el MCCA explica parte de este rasgo estructural. 

En 1975 se produce una notable rebaja del ritmo de la expansión económica 

e industrial, como consecuencia, en gran parte, de las graves repercusiones de 

la crisis mundial de 197^./~17__7 Pero enseguida se recuperan, aproximadamente, 

las tendencicis dinámicas de largo plazo. Después, desde 1978 o 1979, sobreviene 

un estancamiento económico y una drástica reducción de la velocidad del crecimiento 

industrial (gráfico 1). Concluye, de esta forma, el larguísimo periodo de notable 

dinámica económica e industrial. No obstante, el fuerte deterioro de esta 

dinámica se observa en un corto plazo y está por verse si el país podrá recuperar 

su fuerza expansiva a partir de 1982 o I983, cuando es probable que cambien algunas 

orientaciones de la política económica e industrial de los últimos cuatro años. 
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Cuadro 1 

PROCESO DE INDUSTIALIZACION: 1950 A I98O 

Glosa 1950-60 1960-70 i970-7if l97if-78 1978-81 

Tasas de crecimiento 
(Porcentajes por año) a/ 

Producto interno bruto total b/ 7.1 6.8 7.1 5.7 1.5 

Producto industrial 7.2 9.3 10.4 6.9 2.3 

Población 3.7 2.6 2.if Z.k 

Producto total por hbte. 3.3 3.3 k.k 3.2 -0.9 

Producto industrial por hbte. 5.7 7.6 kA -0.1 

Proceso de industrialización c/ 1.0 1.5 1.2 1.5 

1950 i960 1970 1974 1978 1981 
Grado de industrialización 
(Porcentajes) d/ lif.6 1if.7 18.6 21.0 22.0 22.5 

a/ Tasas calculadas entre años extremos. 

Producto interno bruto a precios de mercado de 1970. 

c/ Proceso de industrialización: tasa de crecimiento del producto industrial 
sobre la del total. 

d/ Grado de industrialización: producto industrial sobre el total, en porcentajes. 

Fuente: /~1_7 Para 198O y I98I sobre la base de informaciones de /^H 7,/"5_7y ̂ 6 / 
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2. Características estructurales de la industria. 

a) Estructura de la producción 

Costa Rica alcanzó \m grado de industrialización relativamente alto, muy 

superior al de la generalidad de los países pequeños de la región y también al 

de algunos países medianos, acercándose al de un país grande, como es México. 

Sin embargo, su estructura de la producción manufacturera es muy distinta a la 

de este último país, con el cual también se asemeja en el nivel de ingreso por 

habitante (sobre los mil dólares, a precios de 1970). La cuestión es que la . 

industrialización se adaptó, en su estructura, a las'restricciones impuestas 

por la pequeña envergadura del mercado interno, en parte paliadas por altos 

coeficientes de exportación de manufacturas, sobre todo a raíz del ingreso al 

Mercado Común Centroamericano. Del mismo modo, en la conformación de esa estruc-

tura influyó la dotación de recursos naturales que, en forma destacada, priviligió 

el desarrollo de la agroindustria. 

Dé esa manera, hacia mediados de la década pasada, hasta donde se dispone 

de antecedentes, predomina muy significativamente la producción del grupo de 

industrias de bienes no durables de consumo, mientras que el grupo raetalmecánico 

sólo alcanza un desarrollo incipiente, con un peso relativo de 61 y 10?o, respec-

tivamente (cuadro 2). 

Naturalmente, estas proporciones contrastain en forma notable con las corres-

pondientes de la industria mexicana: 36 y Zy/o./̂ 'X J No obstante, en una perspec-

tiva de largo plazo, desde I96O, se observan modificaciones estructurales 

consecuentes con las características típicas de la industrialización: un mayor 

dinamismo del grupo intermedio y en especial del metalomecánico (cuadro 2). 

Por cierto, la débil significación metalomecánica, que desde luego 
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Cuadro 2 

ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL: I96O, 1970 Y 197^-a/ 
(Porcentajes) 

Industrias I96O 1970 19?^ 

No durables de consumo 76.6 61.0 
Alimentos, bebidas y tabacos 57-2 k^A ^2.5 
Textiles, vestuario, calzado y cuero 12.0 11.5 11.1 
Imprenta y editoriales 2.5 2.8 2A 

Otras ^.9 5.0 

Intermedias 17-8 25.0 28.8 
Madera 7-^ 5-9 7-2 
Papel 0.2 1.1 1,0 
Químicas, plásticas y caucho 7.6 10.5 10.9 
Derivados del petróleo y del carbón - 2.1 2.U 

Productos de minerales no metálicos 2.6 h.6 6A 

Metálicas básicas - 0.8 0.9 

Metalomecánicas 5.6 9.9 10.2 
Productos metálicos 1.1 2.6 2.9 
Maquinaria eléctrica y no eléctrica 1.2 3,6 
Material de transporte 3.3 3.8 3.2 

Industria 100.0 10O.O 100.0 

Fuente: /~"'1_7 

a/ Estructura en términos del valor agregado. 
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escasamente incluye bienes de capital, tiene que ver con las restricciones que 

impone la pequeñez. del mercado interno. De otro lado, el dinamismo que muestra 

este grupo industrial se fundamenta, en parte importante, en actividades de 

ensamblaje. 

Del mismo modo, por igual causa y también con motivo de la dotación de 

recursos naturales, las industrias básicas lograron un escaso desarrollo. En 

el expectro correspondiente figuran, nada más, el cementes, fertilizantes nitro-

genados (materias primas importadas), una pequeña producción de papel, refinación 

de petróleo (crudo importado) y se proyecta la industria del aluminio a partir 

de la extracción de bauxita. De tal forma, el peso relativo del grupo intermedio 

(cuadro 2), donde se ubican las industrias básicas, es reducido: 29% en 

México . 

Por el contrario, las industrias de manufacturas no durables de consumo 

lograron un amplio desarrollo lo mismo, se dijo, que la agroindustria (en gran 

parte incluida en el mismo grupo), dada la dotación de tierra y clima. De este 

modo, la agroindustria, junto con las industrias de base pesquera y forestal, 

representaban, a mediados de la década pasada, más de un 369o del valor total de 

la producción manufacturera, f ^ h j 

Asi, en Costa Rica se configuró un "modelo" peculiar de industrialización, 

dadas sus características en cuanto a mercado y recursos naturales. En el mismo 

tiene que haber influido, igualmente, la sostenida ppG0cup3.c ion pop ss.t isfacer 

las necesidades básicas de la población, en gran medida ligadas a las manufacturas 

de consumo no durable, y por cierto, como se verá, la posición del país en el 

MCCA. 

De tal modo, se trata de \m modelo de características estructurales bastante 

diversas a las que se observan en los países medianos de la región y sobro todo 
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en los grandes, pero colocado en im relativamente alto grado de industrialización, 

superior o similar al de algunos de estos países, según se apuntó previamente. 

Con todo, el pais ha aspirado a una estructura industrial más avanzada, con 

industrias intermedias y metalomecánicas más desarrolladas. Las pruebas se 

encuentran en su incorporación al MCCA en 1962/63, entre cuyas bases ideológicas 

se encuentran., precisamente, aspiraciones subregionales de ese tipo. También 

dichos porpósitos de manifiestan en varios de sus programas de desarrollo, como 

en el plan industrial para el período 197^-1978 /f8_7y en el formulado para 

1979-1982 /f9_7. No obstante, el MCCA no se desenvolvió con la agilidad y profun-

didad que se había propuesto, especialmente por lo que hace a las "industrias de 

integración", donde se sitúa la mayoría de las correspondientes a los propósitos 

mencionados y que requieren grandes mercados. Por el mismo motivo y también por 

otras causas de orden interno y externo, los programas, como los señalados, 

tuvieron serias limitaciones para su materialización. 

b) Grado de integración nacional y destino externo de la producción. 

En estos aspectos se encuentran otras peculiaridades de la industrialización 

costarricense que, de nuevo, svirgen de las características propias del país: 

pequeño mercado interno, recursos naturales y posición en el MCCA, principalmente. 

En primer lugar, se destaca el bajo grado de integración nacional de la 

industria cuando se observa que las materias primas (insumos, excluidos los combus-

tibles y la electricidad) en un kO% son importadas o casi el 60% si se excluyen 

las industrias de alimentos, bebidas y tabaco, en gran parte sustentadas en la 

riqueza agropecuaria nacional (cuadro 3)-

Esas últimas industrias poseen un alto grado de integración nacional, igual 

que las del cuero y calzado (de base pecuaria), las de madera (de base forestal). 
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de muebles (madera nacional) y las de productos de minerales no metálicos 

(principalmente materiales de construcción), cuyas cuotas de materias primas 

importadas son también bajas. Igual sucede en la rama de material de transporte 

pero por razones muy distintas, como es el hecho de que se trata de rubro 

escasamente desarrollado (cuadro 3)» 

En el resto -que es la mayoría- de las ramas industriales el grado de inte-

gración nacional es bajo, como se comprueba en los altos coeficientes de impor-

tación de insiimos en la mayor parte de los casos. Hay algunos rubros en que los 

respectivos coeficientes son discretos, pero detrás de ellos se esconden insumos 

importados indirectos como efectivamente sucede con el vestuario, los productos 

plásticos y los productos metálicos, o como puede sospecharse en el rubro de otros 

productos químicos (cuadro 3)-

Ese esquema, de débiles interrelaciones tecnológicas entre los procesos de 

producción, corresponde a una significativa desventaja de pais pequeño, no resuelta 

por la inserción en un acuerdo de integración internacional suficiente activo y 

amplio. Sin embargo, hacia mediados de la década de 1970, la industria costarri-

cense casi compensaba con exportaciones sus importaciones de insumos (cuadro 3). 

Claro que esto es asi si se consideran las exportaciones de productos de carne 

y de molinería que en un 80% conforman las del rubro de alimentos, bebidas y 

tabaco del cuadro 3- No obstante, es relevante que dicha compensación (o super-

ávit de exportaciones) se verifique en la mayoría de las industrias, incluidas 

las del grupo metalmecánico. Las excepciones llamativas son pocas y comprenden 

a las imprentas, papel, productos químicos industriales y metálicas básicas, 

todos casos vinculados a las grandes brechas, ya señaladas, referentes al desa-

rrollo de las industrias básicas. 
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En todo caso, el coeficiente de exportación de la industria costarricense 

es bastante alto, si se considera dentro de los cánones latinoamericanos o de 

otras regiones: 23?á sobre el valor bruto de la producci&n, se computen o no las 

industrias de alimentos, bebidas y tabaco; o de 58^ sobre el valor agregado (valor 

de los artículos menos los insuraos) (cuadro 3). Para evaluar esto, piénsese que 

los respectivos coeficientes (en términos del valor fob de las exportaciones manu-

factureras sobre el producto interno bruto a precios de mercado) eran, en 1970, 

de kO% en Europa Occidental, 25^ en Japón y 30% en el Asia, regiones cuyas 

industrias son méis abiertas a la exportación. En América Latina en su conjunto, 

dicho coeficiente apenas alcanzaba el en 1975-/f~'¡0_7 

Esa gran apertura de la industria costarricense se inscribe, obviamente, en 

el acuerdo de integración subrregional pues al MCCA se dirige más del ^0% de las 

exportaciones manufactureras o casi el si se excluye de los cómputos el grupo 

industrial de alimentos, bebidas y tabaco, cuyas exportaciones se dirigen, esen-

cialmente, a los Estados Unidos y Europa. Con todo, si se restan las exportaciones 

a los demás países centroamericanos, el coeficiente sigue siendo importante: 

de 28 y'12?á sobre el valor agregado, si se consideran o no, respectivamente, las 

industrias señaladas. 

La mayoría de las exportaciones de las distintas ramas manufactureras se 

dirigen a los restantes países centroamericanos^con raras excepciones aparte de 

de los alimentos (cuadro 3)^ vestuario y muebles, principalemente a los Estados 

Unidos; ciertos productos de minerales no metálicos, a Europa; y algunos productos 

metálicos también a Europa, Panamá j al resto del m u n d o S i n embargo, como 

acaba de señalarse, las exportaciones de manufacturas hacia otros mercados son 

significativas, de modo que en pocas ramas se observa que el destino centroame-

ricano supera el ^0% (cuadro 3)-
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El modelo acentuadamente exportador de la industria costarricense, en 

gran parte se sustenta en la posición del país en el MCCA, que le condedió faci-

lidades de comercio y para el desarrollo más eficiente de numerosas industrias, 

entre las cuales se destacan las del cuacho (llantas y neumáticos), productos 

químicos, productos metálicos, maquinaria, y productos elécticos.^12_7 Desde 

luego, la política de apoyo y de promoción de las exportaciones ha sido, igual-

mente, decisiva, incluso cuando durante la década de 1970 se extiende a industrie 

de reexportación y maquila, actividades que influyen, por lo demás, sobre los 

bajos índices de integración nacional de las manufacturas (en 1977 había k9 

empresas de este tipo con 7 600 empleados)./ 11_/ 
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3. Comercio exterior de manufacturas 

a) Advertencia 

El análisis precedente, respecto al grado de integración nacional de la 

industia y al destino externo de la producción manufactiirera, es de carácter 

censal / k y se ubica a mediados de la década recién pasada, en 197^75- Allí, 

entonces, se destacó el carácter exportador de la industria sobre la base de ante-

cedentes recogidos por el censo en las empresas, o sea, no provenientes de las 

estadísticas de comercio exterior que, por lo demás, se disponen en forma algo 

más actualizada. Por este motivo y también por cuanto es preciso examinar las 

importaciones de manufacturas para completar las características generales de la 

industrialización costarricense, se hace necesario analizar el comercio exterior 

de manufacturas en su conjimto a riesgo de ser repetitivo en algunos aspectos 

relacionados con las exportaciones. Respecto a éstas, conviene recordar que las 

cifras del análisis anterior no son enteramente comparables con las provenientes 

de las fuentes de comercio exterior a causa de que el censo no corresponde a un 

año calendario y también porque la^ definiciones censales no coinciden, entera-

mente, con las estadísticas regulares: el censo de 197^/75 utiliza la clasifi-

cación industrial internacional uniforme (CIIU rev.2), mientras que las cifras 

de la presente sección están establecidas en base al criterio de ÜNCTAD (véase 

nota al pie del cuadro 4). 

b) Exportaciones e importaciones de manufacturas. 

El comercio exterior de manufactviras de Costa Rica posee las caracterís-

ticas propias de los países en desarrollo, tal vez algo menos acentuadas con 

motivo del iñtercambi'o dentro del MCCA. De un lado, en las exportaciones de 
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o « B o cx 

O -i UJ • • 9 ro -p- OA 

-<i vn CJA OA vD CTA VO O O O Vn VO 

vn -p- o vD vn -i •<! 
00 vD -o -o 

VO o -p-
OA -p-
C3A VO 

VO 

-a 

00 00 VD CTA C»-nJ -0 CX> 00 0 Oil 0 0 vn vD ro ru vn -p-vD vO 
• • 8 • a a Q • a a a • • • 
ÜO -p- 0 Oo-vi -vi evo OA VJI -vj 0 

-p- o » I o -o 
vn 
b 

-A --i O cx> 00 -p- lAj ex 
-b O vD nj OA 

4Í-VJ ro -i CO IV lY) p- o vn 

rv) VO -p-vn -o OA 0̂  
'vn 00 C30 -<i 

o CJAVJI CX) ÍV) 
00 -p-vn 00-o -p-
-p- VJ vO CDd 

O 

CO 
vn 

CXj 

CTA -p-

'-d o •i o CB y rt-P Cj. CB cn 

M í! 0-i:: u¡ rl-
1-j H-s 

U '-Í O P-í o rt O w 

-A H vO >1 -VI -P- 0 
c+ P 0 H-0 ;3 vD CP -V) cn -0 
h-b 0 tf 

M vD -v] ' t í -P- 0 i-S r+ P 0 H-0 P VD CB -<1 cn -0 
cT H-i-b 

VD -O -P-

VD -O -O 

vD 
-P-

VD -o 

M 3 'ri O 
t+ P o H-0 P CB 
01 

1-' 

P. CB cn P-CB 

3 P P P-O 

0 > 0 3 
3 P-0 CB CB cn P p. t-t-CD 
0 CP 
g H 

CB 
i-¡ CB 
H-
C¡ 0 P P P P. 0 0 

o fx) p 4 p. o o 'tí o o i-i O o 3 H-o> 
O p CB H 
rl- '•<; l-í O p. m CB 3 cn CP p. 4 CB H-o CB P H 

CB M 
I 

s w > 
o M O S W cn 
w 
H 
o 
> 
o H O 2; H 
cn 

O M 

a > 
o 

03 

o p; 
S p-
I-i O 
-P-



- T? -

mercaderías las manufacturas tienen un bajo peso relativo y en las importaciones 

uno alto: 25 y 719á, respectivamente, en 1977; obviamente, entonces, se produce 

un fuerte déficit en el intercambio externo de manufacturas. De otro, en las 

exportaciones de manufacturas predominan los productos de menor complejidad tecno-

lógica, principalmente de los grupos de consumo no durau • e intermedio (en este 

sobresalen los productos químicos que en una alta proporci.. -orresponden a ferti-

lizantes); en las importaciones, por el contrario, se destaca. '-:s de mayor rango 

tecnológico, por ejemplo del grupo metalmecánico (maquinaria, ma\ Lal de transporte 

y otros) y también productos intermedios, en gran parte como resulta, del bajo 

grado de integración nacional y las brechas propias de la industria de ôn pais 

pequeño que se comentaron previamente (cuadro k), 

Según se puntualizó antes y se anota de nuevo en el cuadro k, la mayor 

parte de las exportaciones manufactureras se dirigen a los demás países del MCCA: 

casi en un S0% en 1977- Pero las respectivas importaciones provienen de estos 

países en una baja proporción: en 1977- No podría ser de otra manera, pues 

las características industriales de estos países son de parecida naturaleza a 

los de Costa Rica de modo que no pueden ofrecer nuchas de las manufacturas que 

requiere el país, entre ellas muchas de las intermedias y de capital, q_ue corres-

ponden a actividades poco desarrolladas en la subregión. De tal forma, las 

importaciones de manufacturas desde los demás países del MCCA son más significa-

tivas en los rubros "tradicionales" de consumo no durable y en algimos intermedios, 

como la madera, el caucho y los productos de minerales no m.etálicos. En los 

demás rubros, dichas compras se hacen principalmente en los países más industria-

lizados, sobre todo en los desarrollados, donde se genera el progreso técnico. 

Así es como, en 1977i las importaciones de manufacturas no durables de consujno 

provinieron en un 53% del MCCA; pero sólo un 18% de las intermedias tuvieron 

este origen y nada más que un 5?á las metalomecánicas (cuadro '+). 



- 18 -

k. Política económica 

Desde 19^8 y durante treinta años, predominó en Costa Rica una corriente política 

e intelectual que, de acuerdo a los términos de la Cosntitución vigente desde 

19̂ +9» concede al estado un activo papel promotor del desarrollo económico y 

social. Bajo este signo se llevó adelante un llamativo proceso de maduración 

política e institucional en el marco de ima notable regularidad democrática 

participativa. 

La política económica elevó a un alto rango de preeminencia a los objetivos 

sociales, según ya se apuntó, y la política fiscal y monetaria se usaron en forma 

menos ortodoxa y rigurosa que en otros países, al mismo tiempo que la banca nacio-

nalizada desempeñó un papel clave como vsia de las herramientas a disposición del 

gobierno-/ 20_/ 

En ese contexto se dió la sobresaliente dinámica económica y social sobre 

la cual se llamó la atención en párrafos precedentes, dinámica acompañada e 

impulsada por un rápido proceso de industrialización, sobre todo después de 1960, 

cuando comienza la operación del MCCA. 

La promoción industrial comenzó antes de 19^8 pues en 19^0 se había promul-

gado una Ley de Industrias Nuevas que estuvo vigente hasta 1959, cuando se promulgó 

la Ley de Protección y Desarrollo Industrial. La primera estableció un régim.en. 

proteccioneista restringido que concedía franquicias aduaneras para la adquisición 

de maquinaria, accesorios, repuestos y algunos combustibles. La segunda, la ley 

de 1959, amplió notablemente la gama de instrumentos de promoción y perfeccionó 

el proteccionismo que ya había sido materia de revisiones durante los primeros 

años de la década de 1950. Se estableció la protección arancelaria discriminada 

para actividades prioritarias; facilidades para la importación de insumos y bienes 

de capital; preferencia de los organismos públicos por los productos nacionales; 
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previsiones para contrarrestar las prácticas comerciales desleales, especialmente 

el dumping; incentivos fiscales; etc. El objeto fue promover tanto la instalaci&n 

de indiistrias nuevas como la modernización y ampliación de las existentes 

Esa ley constituye una pauta sobre lo que fue la política económica desti-

nada a desarrollar la industria costarricense. Habría que agregar otra buena 

cantidad de instrumental que se movilizó con el mismo propósito, tales como la 

dotación de infraestructura y servicios básicos, las subvenciones, la política 

cambiaría, los ligados al fomento y apoyo de las exportaciones, el crédito (cuya 

orientación hacia objetivos prioritarios se facilitó con la nacionalización 

bancaria de 19̂ +8), la política tributaria, la política de inversiones extranjeras 

atractiva, la capacitación de mano de obra, la formulación y evaluación de 

proyectos, etc. 

Algunos de esos instrumentos fueron objeto de acuerdos dentro del MCCA, 

entre los cuales sobresale la protección arancelaria, que se llevó a nivel 

subregioiial por medio del Arancel Uniforme Centroamericano; asimismo, merece 

mención el convenio sobre incentivos uniformes para el desarrollo industrial. 

Sin duda, la incorporación a dicho mercado en I962/63, amplió notablemente las 

bases para sostener la dinámica económica e industrial e influyó sobre el perfec-

cionamiento del aparato instrumental e institucional de promoción. 

El sector público, entonces, ha tenido en Costa Rica un papel preponderante 

en el impulso al desarrollo económico y particularmente a la industrialización, 

de acuerdo a un continuo perfeccionamiento del aparato institucional. Así es 

como se efectueiron esfuerzos de planificación en un sistema sujeto, continuamente, 

a perfeccionamiento. En 1972 se reorganiza este sistema para integrar mejor a 

las instituciones envueltas, principalmente el Ministerio de Planificación, el 

Ministerio de Industria y Comercio y la Corporación Nacional de Desarrollo 
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(CODESA) que quedó instalada en 1973- En 197^ se aprueba una nueva Ley de 

Planificación y se crean oficinas sectoriales de planificación, al mismo tiempo 

que se establecen obligaciones para las empresais públicas y los ministerios o 

cualquier organismo estatal, de contar con la aprobación de la Oficina Nacional 

de Planificación para efectuar inversiones u obtener créditos externos, respec-

t ivament e 5 JT' 

Entre otras cosas, la CODESA se hizo cargo de tres grandes proyectos de 

interés estratégico: aluminio, cemento y la industria de caña de azúcar. Hasta 

I97S habla invertido en proyectos propios casi I30 millones de dólares distri-

buidos entre industrias de bienes de consiamo, duraderos y no duraderos, inter-

medios y de c a p i t a l E s preciso añadir la acción de la Refinadora Costa-

rricense de Petróleo que, desde 1970, pertenece enteramente al estado. 

De esa manera, el sector público tiende a ampliar su participación empre-

sarial en la industria, incluyendo el salvamento de empresas y proyectos de 

elevado riesgo, que los inversionistas privados no pudieron completar o comple-

m.entar. 

En 1978, con la elección de uji gobierno que participa de ideologías liberales, 

ese enfoque de la política económica e industrial tiende a cambiar y la CODESA, 

por ejemplo, se trata de orientar más hacia funciones de banco de desarrollo. 

Por último, cabe destacar que las empresas extranjeras tuvieron un papel 

relevante en la industrialización, atraídas por las condiciones estables de 

Costa Rica, por las oportunidades ofrecidas por el MOCA y por los beneficios 

otorgados por los instrumentos de la política industrial. Las preferencias de 

tales empresas, en el campo manufacturero, se ubican en las ramas qulmica^s, meta-

lomee ánicas y en el grupo de alimentos, bebidas y tabaco. En su mayoría, se 

orientaron a los bienes de consumo, aimque en el área química, entre otras activi-

dades, abordaron la fabricación de abonos y de insecticidas, rubros casi enteramente 

en manos extranjeras./f~11_7 
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II. EL LAPSO 197'+ A 1978 

1. La política económica 

En alguna forma, la política económica que operó durante °1 lapso 197̂ + a I978 

se inspiró en el Plan Nacional de Desarrollo elaborado previamente para 

una amplia discusión nacional, según \ma orientación que sigue los lineamientos 

anteriores con acentuación de ciertos rasgos, esclarecimiento de objetivos econó-

micos y sociales prioritarios, y corrección de algunos aspectos del "modelo" 

que se consideraron inapropiados en sus proyecciones hacia el mediano y largo 

plazo. 

En sus planteamientos de largo plazo, el Plan acentúa la vocación exporta-

dora de la economía costarricense como característica decisiva de un país de 

pequeño mercado interno. En este punto, aparte de definir las posibilidades de 

incrementar y diversificar las exportaciones vinculadas a los recursos nattirales 

y la industria, insiste sobre que el país debería asumir im papel más activo en 

los mercados internacionales al mismo tiempo que pone marcado énfasis en la 

adhesión al MCCA igual que en la necesidad de su reestructuración. 

El mismo Plan concede -un destacado valor estratégico al refuerzo del ahorro 

interno, tendiente a corregir el exagerado finaneiamiento externo, mediante 

políticas que afronten la debilidad del mercado de capitales, que restrinjan el 

consumo suntuario en forma más efectiva y que permitan captar los beneficios 

del comercio exterior. Por cierto, incluye el propósito de controlar el capital 

extranjero y derivar más las decisiones a los entes nacionales de acuerdo a un 

sistema que conceda el suficiente respaldo político y económico a los propósitos 

del desarrollo y a las negociaciones con el exterior. 

Del mismo modo, el Plan otorga una alta prioridad al "cierre de la brecha 
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social", no sólo confiando en los beneficios del crecimiento económico sino que, 

también, mediante programas encaminados a mejorar el ingreso de los estratos 

rezagados y a lograr su adecuada integración económica, social y cultural. En 

este sentido jugarían un destacado papel los pro¿;r;-..: ̂ s de asignaciones familiares y 

y otros de carácter social, asi como la política de eo. Esta última se esta-

blece considerando la necesidad de alzar la productivida.;. en consonancia con 

las metas relativas a la reestructuración de las actividades cMÓinicas en pos de 

una mayor eficiencia global de la economía y acorde con los fuert - reo'iisitos de 

exportación. 

La orientación de la política económica y de desarrollo, asi como sus 

objetivos, se plantean en forma muy precisa al mismo tiempo que los autores del 

Plcui insisten en que las fuerzas del mercado serían, muy insuficientes de manera 

que establecen para el estado un papel preponderante. De tal manera, proponen 

instrumentos de política económica bien definidos y de efectos selectivos, igual 

que un reforzamiento, con sentido de cohesión, del apar-ato administrativo, 

incluida la CODESA y el Sistem.a Bancario Nacional, y sobre todo el de planifi-

cación! Por lo demás, asignan al estado nuevas funciones, principalmente en 

torno al mercado, interno y externo, a la estructura de la producción, y a la 

integración social y regional. De esta forma, a fines de 1975 se reglamentó la 

nueva Ley de Planificación aprobada en 197^, cuyas características se reseñaron 

precedentemente 

Bajo la inspiración antes m.encionada, el m.ismo año 197^ se comienzan a 

tornar medidas en pos de los objetivos propuestos. Así es como, ese año, con el 

fin de frenar el cons\imo suntuario se elevairon los impuestos selectivos al consumo 

y se reglamentaron y regularon las compras a plazo y las operaciones de crédito 

de las sociedades financieras privadas. Esas medidas también estaban destinadas 



- 23 -

a atenuar las presiones sobre la balanza de pagos lo mismo que el alza de las 

tasas de interés para los depósitos en moneda extranjera./ lé_7' 

Sin embargo, dadas las graves repercusiones de la crisis mundial de 

que se reflejan más dramáticamente en 1975 (gráfico 1 y cuadro , la estrategia 

sólo comenzó a concretarse en 1976, año en el cual se fortalecieron espectacular-

mente algunos programas sociales, como los de salud preventiva y nutrición. En 

1977 se consolida la política de desarrollo, mejorando la situación externa. 

]>arante estos años se aceleró el crecimiento económico e industrial (gráfico 1 

y cuadro 5) como consecuencia, en parte, de hechos externos: aumentó la liquidez 

derivada de los buenos precios del café, con sustancial mejoramiento de la 

relación de precios del intercambio (cuadro 5). No obstante, fue decisiva la 

política económica q̂ ue logró conciliar fuertes incrementos en la demanda interna 

con una notable reducción del ritmo inflacionario (cuadro 5)) en una pauta de 

altas tasas de inversión y de rápida expansión global e industrial, con aumento 

del nivel de empleo y de los salarios reales (cuadro 5). 

Esa política puede describirse en función de cuatro puntos principales.^17_7 

En primer lugar, resalta el fortalecimiento de la producción con miras a 

diversificar la industria y a crear empleos mediante apoyo crediticio selectivo. 

El auge respondió, entre otras razones, a la expansión de la demanda interna 

derivada de los incrementos salariales, del crecimiento del ingreso, de la liquidez 

proveniente del alto ingreso del exterior y fundamentalmente, del incremento del 

gasto público aplicado con sentido redistributivo de acuerdo a una decidida poli-

tica social. 

En segundo término, está la política se estabilización que logró rebajar 

notablemente, se dijo, el ritmo inflacionario, conteniendo los precios de algunos 

productos esenciales, aplicsuado una política moderada de expansión del crédito 
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y de los medios de pago, y emitiendo bonos cafetaleros para absorber liquidez 

interna. 

En tercer lugar se destaca la política social dirigida a mejorar el nivel 

de vida de la población entre cuyos elementos resaltan la universalización del 

seguro de salud (en 1977 cubrió al 85% de la población), los programas finan-

ciados por el sistema de asignaciones familiares (nutrición y otros), y los 

aumentos diferenciados de los salarios por niveles y sectores económicos. 

Por último, fue importante el estimulo a las exportaciones no tradicionales 

por medio de variados instrumentos de carácter financiero, arancelario, tribu-

tario, etc., incluidos los certificados de abono tributario (rebajas de impuestos 

en caso de aumentar las exportaciones a terceros paisas). Estas exportaciones 

también se vieron estimuladas por la reactivación económica del Istmo Centro-

americano. 

A pesar de los éxitos de esa política económica se estimaba, en aquella 

época, que no se alcanzó a sentar bases sólidas para sostener \in activo desa-

rrollo a mediano y largo plazo.^17_7 Los principales problemas que se percibían 

eran el endeudamiento externo, jxmto a presiones sobre la balanza de pagos, y 

el gasto público de financiamiento deficitario, con muy escaso margen para restrin-

girlo selectivamente» De tal maniera, se preveían severas limitaciones en caso 

que las variables externas se tornaran adversas. 

En todo caso, esa política económica se planteó en el marco de un concepto 

de transición, a juzgar por lo declarado en el Plan de Desarrollo Nacional, pues 

en cuatro años no se podía pensar en corregir o establecer todas las bases 

estruct\irales necesarias ( de carácter institucional, productivo, de comercio 

exterior, etc.) para continuar el dinámico desarrollo económico y social en 

condiciones menos vulnerables. 
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2. La política industrial 

En sus planteamientos de largo plazo, el Plan 197^-1978 establecía 

profundas modificaciones en el sector ind\istial de acuerdo a tres propósitos 

centrales. El primero corresponde a intensificar el grado de interdependeacia 

entre las diversas ramas manufactureras, mejorando las interrelaciones tecnoló-

gicas (de insumo-producto) entre los procesos de producción, con el objeto de 

aumentar la integración nacional de la industria, teniendo en cuenta las restric-

ciones que, al respecto, imponen los requisitos de eficiencia y la necesidad de 

rebajar la vulnerabilidad que implica una excesiva ,dependencia de importaciones 

de insumos. El segundo era el de industrializar al máximo las materias prLaas 

nacionales, tales como minerales, maderas, productos de la pesca y sobre tocio de 

la agricultura, de manera, entre otras cosas, de aumentar el valor social de Las 

exportaciones (ingresos, empleo). El tercer propósito central ponía atención, 

precisamente, en las exportaciones de manufacturas, con el objeto de aliviar las 

limitaciones impuestas a la industria por la pequeña envergadura del rnercaio 

interno y considerando la necesidad de afrontar los requisitos de importacic>n- j 

de tornar manejable el desequilibrio externo así como la de disminuir la vulnera-

bilidad inherente a la preeminencia de pocos productos primarios de erpoTiacion, 

Todo eso se planteaba reconociendo que el mercado costarricense e inclmso 

el Centroamericano, no podrían sustentar una industria demasiado diversificada 

y que era necesario optar por cierta especialización, la misma que podría iaj~ 

base a exportaciones extraregionales y escala a determinadas industrias. Este 

objetivo se vinculaba, entre otros, a las perspectivas de la demanda extiaregional 

de productos agroindustriales y derivados de la minería y otros sectores pTámarios. 
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Asimismo, se relacionaba con posibilidades de las actividades de ensamblaje y 

maquila, con ocupación intensiva de mano de obra, punto en que se hacia una 

concesión al pragmatismo destinado a aprovechar cualquier brecha que pudiera 

contribuir a axomentar el volumen económico, ocupacional y de comercio exterior 

Por lo que hace a la instrumentación de la "estrategia del desarrollo 

industrial" el Plan se inscribía en los lineamientos generales revisados 

en la sección precedente. De tal modo, el estado conservaría y acentuaría su 

papel prom.otor de acuerdo a propuestas relativas a arreglos institucionales en 

todo el sistema público de planificación y fomento, compuesto principalmente por 

la Oficina de Planificación, el Ministerio de Economía, la Corporación de Desa-

rrollo y el Centro para la Promoción de Exportaciones. Se establecía, además la 

necesidad de organizar vn sistema de individualización, selección, formulación y 

evaluación de proyectos. De otra parte, recom.endaba el manej'o selectivo de un 

completo arsenal de instrumentos de acción en les cajnpos financiero, tributario, 

arancelario, infraestructura, parques ind'ostriales, capacitación, investigación 

de recursos naturales, desarrollo tecnológico, etc. Fa;-ticular atención ponía, 

asimismo, en la productividad y en la artesanía y pequeña industria, aparte de 

una especial y reiterada prioridad agroindiostrial. 

En el contexto de ese marco politico e intelectual evolucionó la industria 

durante el lapso 197̂ + a 19?S y dentro del mismo se fueron impulsando o adoptando 

variadas medidas destinadas a perfeccicna.r la industrialización. 

En 197^ la industria creció notablemente (cuadro 5) bajo la influencia, 

principalmente, de las exportaciones a Centroamérica y de la demanda generada por 

la formación de capital público y privado. El m.ismo año, por lo demás, operaron 

estímulos correspondientes a créditos selectivos con favorables tasas de interés 

-dirigidas en especial a la industria- para facilitar las ejrportaciones no 
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tradicionales. Igualmente, se avanzaba en proyectos de alta prioridad como 

en el aluminio y la refinación de petróleo 

En 1975, en cambio, la tasa de crecimiento industrial disminuyó a la 

cuarta parte, de en 197^ a (cuadro 5)-' Las razones se ubican en 

los hechos de orden general que derivaron en un descenso del ingreso real por 

persona, en los mayores impuestos a ciertos bienes de consumo, en las nuevas 

regulaciones sobre ventas a plazo, lo cual tendió a deprimir la derr.anda de manu-

facturas y especialmente, las compras de artículos de la línea blanca. Todo 

esto se reforzó por la disminución de las exportaciones de manufactiaras provocada, 

en especial, por el decaimiento de la expar.sión económica en los países del 

KCCA. Además, la industria se vio afectada por el alza de los precios de la 

energía, los transportes y los insuraos importados. 

Pero, enseguida, la industria manufacturera tiende a recuperai- rápidam.ente 

su dinamismo (gráfico 1 y cuadro 5)- En primer lugar, se beneficia de la expansión 

económica general. Tajncién influye el aumento de la demanda externa: reacti-

vación centroamericc-na, inicio del com.ercio con el Caribe, y ampliación o penetración 

de otros r,ercados, con apoyo de incentivos (certificados de abono tributario 

y 'un nuevo necar.ismo que favorece las ventáis fuera de la región) . En segundo 

lugar, la recuperación de la dinámica manufacturera se vió favorecida por ̂ on 

ágil manejo de vai-iados instrum.entos de política industrial, apaî te de los rela-

tivos al fomento de las exportaciones, entre los cuales se destacan los estímulos 

crediticios y fiscales . (/~17_7 7 /~19_7) 

De otra parte, fue importante la labor de la Corporación de Desarrollo 

orientada a la creación y el fortalecimiento de empresas públicas y mixtas como, 

asimismo, a la promoción de proyectos de inversión. Se destaca, igualmente, el 

incremento de las actividades del Instituto Macional de Aprendizaje y del 
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Instituto Tecnológico de Cartage en. tareas de capacitación de mandos medios y 

obreros calificados 7_7 

En esas circunstancias, aumentaron apreciableraente las inversiones en 

nueva capacidad de producción industrial, y de otra parte, la industria pudo 

financiar, mediante sus exportaciones, diversificadas en productos y mercados, 

un porcentaje considerable del gasto en divisas que requiere la importación 

de insumos.^17_7 Junto con la dinámica del crecimiento industrial, éstos son 

dos hechos de particular trascendencia, que derivauron de la reactivación econó-

mica general y de la aplicación de destacadas m.edidas de apoyo y promoción, 

aparte áe la intervención directa del estado en el desarrollo industrial. 

Desgraciadamente, se carece de informaciones sobre la estructura de la 

producción manufacturera más allá de 197^/75 (cuadro 2 y 3) y desde luego, sobre 

las interrelaciones tecnológicas de insumo producto. Sin em.bargo, de acuerdo a 

informaciones generales (por ejem.plo en /~9_7' y /f-''—^) industria habría 

continuado estruct'üjrada según -jn bajo grado de integración nacional, asujito que 

vuelve a preocupar al Plan líacional de Desarrollo 1975-'i952 /^9_7 y aue ejnrlica, 

en parte significativa, el fuerte crecimiento del volumen de las imiportaciones 

(cuadro 5). Esta escasa integración explica, asimismiO, los altos coeficientes 

de exportación, cuando se refieren al valor agregado, pues éste representa .ina 

relativer.enre baja proporción del valor bruto de la producción, concepto más 

coherente con el valor de las exportaciones, segír. se comentó en párrafos ante-

riores. De este m.odo, a rasgos generales, el "miodelo" de industrialización 

habría conservado sus caracteristicas esenciales descritas previamente (Capjítulo I). 

No obstante, en una perspectiva de más largo plazo, se aprecian tendencieis hacia 

lui mayor grado de integración, como lo sugieren el énfasis y las proridades conce-

didas a la agroindustria y a otras industrias vinculadas a los recursos naturales. 
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III. EL LAPSO 1973 A 1981 

1. La política económica 

El nuevo gobierno elegido, que asumió en mâ -o de 1978, manifestó desde un 

coir.ienzo su propósito de asignar al libre juego de las fuerzas del mercado la 

responsabilidad de mejorar la eficiencia y la asignación de recursos, igual que 

propender a insertar la econon"!Ía en el comercio internacional de acuerdo al 

principio de las ventajas compai-ativas. Al mismo tiem.po, orientó la política 

económica a fomentar proyectos rentables, incrementar la productividad, particu-

larmente en el sector público y en el agropecuario, y a elim.inar los focos de 

pocreza impulsando sectores con uso intensivo de mano de obra, en especial la 

ccnscrucción. Entre otras m.edidas, ese año se ajustaron lais. tasas de interés 

de acuerdo a l3,s tendencias del mercado financiero interns.cional, se perm.itió 

a las instituciones financieras efectuar gran pente de las operaciones ^ue 

es-aban reservadas al sistemia cancaric (cor,o financiar expcrtaciones e im.porta-

cicnes), se fom.entó la inversión foránea suprim.iendo el registro de capitales 

ex-ranjeros, y se debilitó el control sobre los precios de bienes de consiar.o 

popular y se liberó a otros. De m.odo general, el gobierno se propuso reducir 

los controles y la intervención del gobierno. Sin em.bargo, al m.ism.o tiempo se 

propuso elaborar un plan de desarrollo./""20 7 

Efectivamente, el Plan :>'acional de Desarrollo 19~9-'Í952 se publicó a fines 

del primer semestre de 1979 y fue concebido como ûn instrvimento operativo para 

el gobierno al mismo tiempo que contenia las medidas de política económica desti-

nadas a orientar la conducta del sector privado .^9_7 Así, de ninguna m.anera el 

nuevo gobierno se planteó un vuelco rotundo de la política económica en el 



» ir 

••i 

. _ 3 1 _ 

sentido de entregar el desarrollo económico y social a las fuerzas del mercado 

en forma demasiado liberal. Tampoco se trataba, al proponer "bajar la excesiva 

protección", exponer al país al riesgo de un aperturismo extremo e indiscriminado. 

Por el contrario, el Plan planteaba ideas muy precisas para el reforza-

miento del MOCA, lo cual resulta bastante ilustrativo sobre la circtinscripción 

del montaje práctico de las ideologías liberales del gobierno. En especial se 

aprecia esto cuando se plantea que en el KCCA deberían racionalizarse los sistemas 

arancelarios y de incentivos fiscales de acuerdo a propósitos bien definidos 

como es que "discriminen en favor de aquellas actividades en que se tiene especial 

interés, que generen un alto valor agregado y mayor volumen de empleo". 

En igual SGHticiO S-TD'UXl'tŜ  XS-S declaraciones del Plan sobre que "se considera 

como eje central del proceso (de desarrollo) al sector agrícola y a las industrias 

que transformen materias primas nacionales", concediendo "prioridad a las 

empresas que transformen productos agropecuarios o que exploten racionalm.ente 

recursos natiarales" al mismo tiempo que se propone establecer "las condiciones 

para que las industrias ya existentes avancen hacia una mayor integración vertical 

del pr&ceso" y formula ujt: "programa vigoroso de promoción de exportaciones..." 

De esa m.anera, aunque en m esquem.a significativamente más liberal que el 

predominante desde hacia 30 eiíos, el gobierno proponía un "proyecto" de desa-

rrollo o una "imagen" estructural de la economía en pos de la cual se estructu-

raría la política económica. Esta política incluía, por cierto, la inherente a 

los objetivos sociales directos -sobre los cuales se mantendría un marcado 

énfasis- y las medidas destinadas a enfrentar problemas coyunturales como los de 

balanza de pagos, el desequilibrio fiscal y los peligros inflacioneirios. Así, 

parecería que los planteamientos "estratégicos" de la política económica corres-

pondían a una combinación de carácter complementario entre la planifica.ción y 
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las fuerzas del mercado, más liberadas que er. el pasado, en un esquema que 

propendía a colocar al estado en una posición, mas bien, de subsidiaridad. 

Desde luego, el nuevo "modelo" de política económica no logró materiali-

zarse más que parcialmente y v b j t í o s aspectos del-mismo fueron objeto de resis-

tencias sociales y políticas de acuerdo a las reglas democráticas vigentes. 

Las finalidades del Plan, por lo demás, se frustraron en su mayor parte, dado que 

en 1978 se inicia una franca v persistente recaja de la velocidad de la expansión 

económica hasta terminar negativa en I9SI (cuadro 5)- En forma paralela, se 

deterioran práctica-mente todas las principales variables económicas y financieras. 

De este modo, hacia 1950 ya se definía una si-uación critica: insuficiente 

crecimiento económico generalizado a casi todos los sectores, baja tasa de inversión, 

a",;_-r.ento de la desocupación, descenso de los salarios reales, elevación del 

rÍTmo inflacionario, y agudo deterioro de la situación financiera interna y 

excerna. Aparte de causas correspondientes a factores que venían haciendo sentir 

sus efectos desde hacía alg-unos años, el diagnóstico hacía hincapié en que 

"la acentuación y agravamiento de las tendencias .".encione.das no son ajenos a 

los caftibios de orientación ensayados per el gobierno en algunos aspectos impor-

tantes de la política económica, y que respondían a la concepción...de permitir 

ur. libre juego de las fuerzas del mercado en la g^ignación de recui-sos, y de 

insertar Is. economía... en el comercio internacional de acuerdo al principio de 

las ventajas cor;parativas" 

Entre las e>:plicaciones de tales tendencias sobresale el pronunciado desme-

joramiento del sector externo y el progresivo endeudamiento con el exterior 

(cuadro 6) que deriva "en 'jr.a e>rpansión inusitada de los recursos.. .que deben 

dedicarse al pago de su servicio"./"2 7 
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Cuadro 6 

SECTOR EXTERNO 
(Millones de dólares) 

Intercambio de mercaderias 
y servicios (fob) 

Saldo 
en cuenta Endeudamiento 

Importaciones Exportaciones corriente externo b/ 

197^ 777 540 -267 376 c/ 

1975 ^67 601 -213 663 

1976 550 715 -203 530 

1977 1 13c 963 -226 1 030 

1973 1 256 1 017 -362 1 259 

1979 1 5-2 1 091 -57- 1 

1950 1 630 1 -iSi- -653 2 152 

1951 1 -52 5/ 1 296 a/ 2 500 

-fuentes: 197̂ +: A21_7: 1975 a 1930: Ĉ -J--. y 19Sl: /"22_7 

a/ Estimaciones £obre la case de les valores correspondientes a las r:erca-
derias qi.;e figuran en / 22_7 

b/' Deuda externa cruta deser^colsada / 22_/ 

c/ Deuda externa pública desenibolssda 21 7 
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En este desmejoramiento influyeron varios factores, entre los que resaltan 

las dificultades para mantener las pautas de importación, establecidas durante 

el auge de los precios internacionales, cuando se deteriora persistentemente la 

relación de precios del intercambio (cuadro 5); él endurecimiento del financia-

miento externo; la expansión crediticia interna que se canalizó de preferencia 

al consumidor, lo que junto con liberalizaciones y algunas rebajas arancelarias, 

repercutió con fuerza sobre el crecimiento de las importaciones suntuarias; la 

escasa integración industrial que presiona intensamente sobre las compras externas 

de insuTios; las brechas en la oferta interna de bienes de consuuio básico, espe-

cialmente agrícolas, en circunstancias de una demanda en expansión; factores 

adversos en los mercados externos, con excepción del Í-'CCA; y la creciente fuga 

de capitales hacia el exterior que comenzó en "979 (/~2_7i 1 • 

De esta forma, el grave estrangulamiento del balance de pagos indujo al gobierno 

a tomai" drásticas medidas en cuanto al tipo de cambio y otras restrictivas de 
A 

las cc;;;pras en el exterior de m.odo que el quantum de las importaciones baja 

apreciaclemente en 1930 y 1951 (cuadro 5)-/"S 7 
ra-T-bién se señala, entre las explicaciones del agravamiento de las tendencias 

res'̂ -ñaáas, las dificultades para encontrar fuentes alternativas de ingreso para 

sostener û i gasto público en rápida e:»:pansión, de manera que entre 1977 y 1930 

el déficit fiscal crece del 25 al de los gastos totales del Gobierno Central, 

desajuste en el cua.! el mayor ritmo inflacionario tuve parte de la responsabi-

l i d a d . D e esta manera, el apoyo bancario af. sector público restó recursos 

a los sectores productivos ya afectados por una liquidez restringida, por alzas 

de la tasa de interés, y limitaciones en el uso de tasas de interés de privilegio 

como instri^mento de promoción selectivo. 

En síntesis, el experimento económico liberal que se trató de poner en 
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práctica en Costa Rica, a partir de mayo de 1978, deja al pais, en I98I , con un 

ingreso por habitante inferior al inicial (cuadro 1) y en condiciones económicas 

y financieras mucho más precarias, sin haber contribuido a resolver ninguna de 

las principales debilidades del "modelo" previo, reconocidas en todos los diagnós-

ticos anteriores y también en el que efectuaron los intelectuales del ensayo. 

Al parecer, esa precariedad está acompañada por un debilitamiento de las 

instituciones vinculadas al desarrollo socioeconómico, hecho que constituiría 

•jn quiebre de las tendencias de más de tres decenios, durante los cuales el 

proceso de maduración institucional fue continuo, aunc_ue con velocidades carabiajites 

segúji qué fuerzas políticas resultaban elegidas y as-jjr.ían el poder./ 23_/ 

Tuizá, este problema constituye un escollo, tanto o más grave que el económico-

financiero, para que Cesta Rica recupere la notable dinámica del desarrollo que 

la caracterizó durante las últimas décadas. Desde luego, existen numerosos otz-os 

factores relacionados con la incertidumbre respecto a esta recu'oeración entre 

los cuales, obviamente, sobresalen las turbulencias que afectan a países de la 

sucregión y el porvenir incierto del HCCA. 
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2. Política industrial 

En cuanto a la industria, el Plan Nacional de Desarrollo 1979-1982 / 9 / 

diagnosticaba que la política económica había inducido un rápido desarrollo 

manufacturero pero que éste adolecía de una serie de defectos (escasa inte-

gración nacional, capacidad subutilizada, tecnologías inadecuadas, ineficiencia, 

subidos salarios, que creaban expectativas en otros sectores de trabajadores, 

precios altos de los productos, transnacionalización, etc.) generados por la 

naturaleza de las medidas de promoción y apoyo que se habían ejercido. En 

conclusión sostenía que el tipo de políticas puestas en práctica "podrían ... en 

adelante ser un obstáculo para el progreso hacia etapas más adelantadas en la 

industrialización y hacia un desairrollo global m.ás equilibrado". 

Como respuesta a esos problemas proponía "primera prioridad a las 

empresas que transformen pi-oductos agropecuarios o que explotan racionalmente 

recursos naturales..." al mismo tiempo q,ue recomendaba "condiciones para que 

las industrias ya existentes avancen hacia una mayor integración vertical del 

proceso". Resulta muy claro, entonces, que el Plan del nuevo gobierno, de 

ideología liberal, también se colocaba en una posición industrialista franca, 

en términos marcadamente similares a los del Plan 197^-"1978 del último gobierno 

previo ( A z 7 y • 

Esa estrategia industrialista se afiar.zaba todavía más en las recomendaciones 

sobre "política tributaria para el desarrollo" pues, aparte de eliminar la 

sobreprotección ("hasta llegar a niveles que propicien la competitividad y la 

eficiencia") , se orientaría hacia prom.over "nuevas industrias de acuerdo con el 

grado de utilización de insumes nacionales y la generación de empleos y a las 

existentes de acuerdo a su grado de eficiencia". Asimismo, indicaba la necesidad 

de "reformular e integrar los estímulos a la exportación, de modo que su 
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funcionamiento esté más relacionado con el valor agregado nacional...". La 

estrategia se acentuaba más aún al referirse a la "integración económico-social 

centroamericana", a la cual le asignaba la responsabilidad de adecuarse para 

X la producción no sólo de bienes de consumo sino que, también, de intermedios y 

de capital de acuerdo al propósito de "modificar sust.ancialmente la dependencia 

de materias primas, bienes de capital y tecnología extranjeros, aspectos que 

constituyen los problemas neurálgicos del proceso de industrialización". 

En síntesis, el Plan 1978-19&2 propiciaba "una estructura industrial q_ue 

ei'olucione hacia una mayor eficiencia, mayor utilización de los recursos locale; 

y alta generación de empleo". Para ello proponía estimular las "industrias 

con un mayor grado de integración vertical y un mayor aprovechsjniento de materis 

primas nacionales; fomentar la adopción de tecnologías apropiadas acelerar 

A la exportación de raar.u lac turas, en especial a mercados no trs-dicionales, con ... 

sentido de selectividad: y rromover un desarrollo regional más equilibrado...". 

La política respectiva, en algunos rubros puesta en m.archa con ar-terio-

ridad a la publicación del Plan, consideraba dar coherencia institucional al 

sector público vinculado a la industria, incluido el Sistema Bancario Nacional; 

adecuar los incentivos nacionales y centroamericanos, así como los convenios 

comerciales con los países de la región y del resto del mundo; promover la 

agroindustria y las industrias vinculadas a los recursos marinos, del subsuelo 

y de los bosques; incentivaj^ las actividades que ocupen más mano de obra, que 

se establezcan fuera de la P.egión Metropolitana, y las que hagan uso intensivo 

de energía eléctrica y de otros insumos nacionales; fortalecer la pequeña 

industria y la artesar^ía; reorientar la Corporación de Desarrollo (CODESA) haci; 

pequeños y medianos proyectos asi como a participar con capital en las empresas 

privadas que ejecutarán los proyectos; renegociar la posición de Costa Rica en 
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el MCCA; detener o revertir el proceso de concentración industrial en el 

Valle Central, incluyendo el fomento de industriás rurales, la dotación de 

infraestructura física y social para el desarrollo regional y la creación de 

parques industriales; capacitar recursos humanos en todos sus niveles; propiciar 

empresas comerciales, cooperativas y otras formas de propiedad colectiva; 

reforzar o establecer las normas y el control de calidad; otorgar a las compañías 

transnacionales un tratamiento no discriminatorio; j "delimitar la acción pública 

en el fomento y la consolidación del desarrollo industrial, considerando que se 

deben, implantar algunas medidas ... en la individualización de proyectos que 

puedan ser ejecutados por la iniciativa privada 

Pero este Plan, francamente industrialista, se dijo, y parecido en sus 

finalidades a más antiguaos planteamientos, tropezó con los efectos adversos 

de algUTias medidas económ.icas y de la coj-untura externa. 

En 1978, el mismo año en que asumió el gobierno de ideologías m.ás liberales, 

se inicia un notable proceso de desaceleración del crecimiento industrial (gráfico 1 

y cuadros 1 y 5) • Los diagnósticos efectuados entre ese año y I98O (/fsĵ , 

¿2.̂ 7̂  y Z^V) concuerdan en señalar la influencia negativa de las altas tasas 

de interés y las dificultades de liquidez que determinaron la disminución del 

apoyo crediticio al sector industrial, a lo cual se sumó la fuga de capitales. 

Igualmente, son recurrentes en m.encionar las consecuencias negativas de las 

rebajas arancelarias, especialmiente para la importación de bienes de consum.o y 

sobre todo duraderos. En este punto no se trató exclusivamente de la competencia 

externa que se virtua.lizó sino que también del temor empresarial sobre la 

extensión de tales rebajas. También se aduce que la liberación de precios 

habría contribuido a deprimir la demanda interna de manufacturas junto con la 

contención salarial y el incremento del desempleo. Hacia I98O se aña.den negati-

vamente los nuevos inrpuestos al consumo y también las sobretasas y depósitos 
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previos que encarecieron y dificultaron las importaciones de materias primas 

y materiales para la industria, medidas que fueron inducidas por la crisis de 

balanza de pagos. 

Según esos análisis, la demanda externa actuó en el mismo sentido, contri-

buyendo a deprimir la tasa de expansión industrial. Dicha demanda se vió afec-

tada por̂  el conflicto de Nicaragua, tanto porque contrajo la demanda de este 

pais como porque generó dificultades de comunicación y transporte con el resto 

de Centroamérica, región que es la principal importadora de manufacturas desde 

Costa Rica. Tanbién influyó el conflicto de El Salvador y la baja actividad 

económica de Hondurs^ y Guatemala, aujicue las erqoor tac iones de manufacturas al 

MCGA y Panamá crecieron. 

Ciertamente, el crecimiento de los costos 2:'rovocado por las alzas de los 

precios del petróleo y de las tasas de interés contribuyeron significativamente 

a la lenta expansión indi^strial del período 'i97S a I9SI . 

lío obstante, hubo 'on buen número de realizaciones industriales relevantes 

aunque, en gran pai'te, impulsadas desde ê .tes de ese periodo. 

Se destaca la iniciación de actividades o ampliación de variadas plants^ 

importantes en rubros intermedios y básicos tales como fertilizantes, refinados 

de petróleo, tableros estructiu^ales, tubos de PVC, fibra de poliester, cemento, 

productos y envases de papel y cartón, duelas, parquet de madera y madera aglo-

merada. Asismismo, se avanzó en proyectos de cierta envergad'ora, sobre todo por 

parte de la CCDESA, entre los cue se cuentan los de clinker y cemento, la elabo-

ración secundaria del alurránio a partir del lingote importado y el alcohol 

anhidro para carburación de motores. La misma institución patrocinó el desarrollo 

de agroindustrias (en 1979 se creó 'ona filial para el efecto, la DAISA) y 
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auspició estudios para zonas francas. También se planteó, de nuevo, la posibi-

lidad de producir aluminio primario a partir de yacimientos nacionales de 

bauxita, y se impulsaron proyectos para la sustitución de gasolina por alcohol. 

En 1980, por lo demás, habla proyectos en trámite, por parte del Fondo de 

Desarrollo Industrial (FODEIN) en áreas como las de equipo pesado, lavadoras, 

alimentos para animales, fabricación de papel, y de productos farr^acéuticos. 

Ese esquemático recuento resulta relevante, pues junto con los objetivos 

del Plan 1978-1982, demuestra que las autoridades no abandonaron, ni mucho menos, 

la estrategia industrialista, al menos en la forma extremada como sucedió en 

algunos paises del cono sur. El problema es que algianas de las medidas, orien-

tadas hacia la ortoxia liberal y el debilitamiento del instrumental de apoyo y 

promoción afectaron el crecimiento industrial global y retrasaren las propias 

finalidades que se planteó el gobierno. Por lo demás, principalmente con 

motivo del agudizamiento de los problemas del sector externo, las autoridades 

tendieron a desdibujar, en los hechos, la implantación de las ideologías 

corres-Dondientes. 
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